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lo s  trahajadores del nmndo entero están jnsando con su propia libertad

orque es en los campos españoles donde se está 
j t í  ando el dominio dei mundo por ios sistemas to­
talitarios, o la victoria de ios postulados de 

la razón v de la justicia
llfiii sitio ya varías tas 0t.as'0[ic;>
, iiuc los ambientes proletarios in- 
l̂ ĉiô alê  se ha planteado !a nc» 
ritíj'iíe «na ayuda efita/. y  prác- 
ti a los hermanos españoles qífe se 
i t M  contra el fascismo, no sota en 
(fcnsa de SI» libertad, sino en dc« 

de la libertad de todos; más 
t una vez han pensado los trabaja-' 

es de todo el mundo en la nece- 
ibJ dt' recurrir al boicot, en la más 
«j'lta hijfnlficación de la palabra. 
Ntra las potencias fascistas, para 
tiiar los avances de los rebeldes en 
iqnña y  contribuir directamente 
hríunfo del antifascismo en nues- 

contienda; e incluso alguaa.; ve- 
K los mismos dirigentes del prole* 
ittado internacional, incluso los 
•mbres ipie se hallan al frente de 

Jcsimos de los veinte niilicnes 
 ̂ trabajadores encuadrados en la
• S. 1., han pensado en la necesidad 
le tener en cuenta el ambiente pro» 
tiirio mundial favorable a sus her» 
i*nos españoles.

itecientemeiiie, por iniciativa de 
I. T. ha vuelto a ponerse sobre 

tapete la referida cuestión; pero 
vez más la F. S. I. ha frenada

• proposiciones de la organización 
soletaría anarquista, basan,dase en
• sabemos qué princijHOs. Esto ha 
**<lo lugar a que la A. I. T. decida

prescindiendo de la F. S. !. y 
acordada comenzar la acción 

**ctica que pueda favorecer :i los 
'̂ tl’ajadores españoles.

E-stos son los hechos; .-malicenios 
una vez más, cuáles pueden 

las consecuencias de nuestra hi
para el proletariado {nteriiacio-

equivocan firmemente quienes 
(pie la ^dominación en España 

''" t̂ituye una meta para loa Esta- 
lotalitarloc; éstos, cegados por 
afanes imperialistas, no conocen 

l' l̂abiii ‘‘ basta” ; y cuanto mayor
>ía Su iloininío, majjjres son sus 

de más amplios imperios. Pe•n

'lut el tritMifo del fascismo c-n 
*laña --triunfo que no llegará ja* 

a proJuvirse porque enfrente 
‘’®n los rebeldes iin pueblo dís- 

^  a morir antes que a entre- 
signifique sOlo «na etapa

lie

victoriosamente cubierta en el tft* 
mino hacia el dominio del mondo en* 
tero.

Si la misma • idiosincrasia intima 
«el fascismo no bastase para confir­
marnos en nuestra opinión, la expe­
riencia de otros hechos consumados, 
anteriores al que han preteíwlido y 
todavía pretenden consumar en Es­
paña, bastaría para demostrarnos la 
veracidad de nuestro aserto. Basta 
volver la \ista a Abísinia, a Austria, 
a Checoeslovaquia, a Liechtenstein, 
a Dalmacía, para convencernos que 
el fascismo jamás está satisfecho; 
siempre quiere más, más; más tie­
rra y  más hombres sobre los cuales 
ejercer su tiranía. Necesita crearse 
a si mismo un gran enemigo para 
poder continuar viviendo y  para pre­
sentar, aunque sólo sea teóricamen­
te, a los pueblos que viven someti­
dos a su dominio, una explicación, 
una justificación de sus grandes gas­
tos de guerra y  de la consecuencia 
inmediata de ellos: la miseria y  el 
hambre.

Ahora bien; si España por sí sola 
no es algo definitivo para tos países 
fascistas, si Éspaña, más que meta 
es camino, sendero, para nuevas 
aventuras. ¿Cuáles serán estas aven­
turas? ¿Cuáles serán los países ame­
nazados en un futuro más o menos 
remoto por Hitler y  .Mussolíiii? La 
respuesta a estas preguntas nos la 
da claramente las palabras pronun­
ciadas por von Rcichenau, jefe del 
Estado Mayor Alemán, y  que han 
sido recientemente conocidas por la 
opinión española: “ La situación mi­
litar de los rebeldes españoles nos 
asegura (se refería a los alemanes) 
el dominio seguro sobre las «rtaa 
coloniales de Francia y  de Inglatc* 
rra.”  Basta con esto para deducir 
que el gran enemigo de los países 
fascistas, ese gran enemigo que ne­
cesitan para vivir, son las dos glan­
des potencias democráticas del oc­
cidente europeo; el dominio en Es­
paña es la condición previa para do> 
minar las rutas coloniales de Eran* 
cía y  Je Inglaterra; y  tanto una co> 
mo otra, aisladas de las fuentes de 
suministros de hombres y  materias

ra ios respectivos ejércitos metro­
politanos, tendrían pocas probabili­
dades de éxito ante los ataques de 
Alemanio e Italia. Porque no hay 
que olvidar, que Inglaterra y  Fran- 

' tía, como imperios, contando con 
; lodos sus recursos propios y  con los 
i que tes pueden suministrar sus do- 
i minios coloniales, dominarían pron»

ta y rápidamente cualquier Intento 
militar de Alemani|i e Italia; pero 
que la situación variaría muchisinia, 
tanto que podría convertirse en ra­
dicalmente distinta, si el aislamien­
to de las metrópolis pudiera conver­
tirse en una realidad.

V sabido todo esto, claramente se 
deduce la trascendencia que miestra 
hieba tiene para todos los trabaja­
dores dei mundo; porque no es sólo 
ht libertad de los trabajadores espa» 
fióles la que se ventila; esto, conseí 
mucho, con serlo todo para nosotros, 
no es nada definitivo n» directo pa­
ra los trabajadores de los dcniás p. f« 
ses; pero es que no deben olvidar 
en ningún momento que s» nuestra 
libertad llegase a naufragar cii la 
tempestad de la guerra, su propia 
libertad estaría a punto de desapa­
recer definitbamente en un conflic­
to guerrero de idéntica o aun nvós 
cruel naturaleza.

í

primas que las colonias suponen pa<

En el aBÍ¥eFáaFfO áe la mué te de nn nm cumañero

Isabelo Romero
Hoy hace un año de la muerte Je Isabelo Romero, uno más en I* 

lista d̂  nuestros muertos, de los caídos sin ver el dia luminoso de la 
gran vLtoria, sin .c-mtemplar la sociedad futura por la que dieron ge- 
ncPOS.imente la propia vida. No es de rosas, en verdad, nuestro ca­
mino. Cada paso adelante, cade jomada de lucha va ligada al recuer­
do de un hermai-o que nos dejó para siempre. Ascaso, Puente, VííU ’ 
verde. Mora, Ballescer. Arcas, Orobón, Durruti, VHIamieva. Uomm- 
guez... Cuántos son v^ nuestros muertos? No lo sabemos; no lo sa* 
bremos'nunca. Pero sí que todos ellos, los militantes destacad-j» y 
los luchadores anónimos, del primero al último, si entre nosotros pue­
de haber últimos y  primeros, supieron cumplir con su deber heroico, 
murieron sin huir del peligro, cayeron para que su sangre fuera si­
miente que fructifique en futuras libertades.

Isabelo murió en su puesto de trabajo y  lucha a mediados de julio. 
No cayó en el frente, sino en la retaguardia relativa del Madrid acri­
billado de obuses. No de cara al enemigo, en el impulso febril del asal- 
to con la ilusión de oue nuestros tiros hieren acaso al mismo que nos 
hirió o con la seguridad de que los compañeros que aun siguen 
en pie vengarán miestra muerte; murió con el heroísmo .silencioso y 
frío de los mártires del trabajo y  la lucha; de los que se agotan en 
un laborar sin tasa iil medida, sHi principio ni fin; de los que desdeñan 
al descanso y  pelean más de lo que fuerzas humanas pueden permitir­
les; de los que desdeñan las alegrías y  los placeres de la vida, porque 
su üHsleridad no Ic-s permite desviarse de la línea recta, de la trayev- 
toria de sacrificios que se han marcado como norma de conducta ejem­
plar’ de los que comprueban día a día como se acaban las energías 
sin abandonar por ello el puesto de honor; de los que mueren deshe- 
dios, rotos por el cansancio y la fatiga sin dejar de iuchar por el triun­
fo de la revolución en .marcha.

Un hombre de éstos fue Isabelo Romero. Toda su v«la estuvo 
consagrada a la organuacióii confedcral Cuando la sublevación llega 
pelea heroicamente en Carabaiichel y  Oetafe, en Extremadura y  ure­
dos, en el Madrid heroico de las jornadas de noviembre. Más tarde se 
encierra en el Comité Regional, organiza sindicatos y  estructura in­
dustria, da un impulso gigante al movimiento libertario del Centro, 
contribuyendo a insuflarle el espirito de firmeza ideológica, de moral 
austera que es uno de sus grandes timbres de orgullo. Nadie sabu ¡o 
qie Isabelo trabajó en aquellos meses, multiplicando sus actividades, 
rolando horas al sueno, sin descansar, sin comer casi, entregado día 
y noche a una tarea gigante. Murió en plena juventud, cuando ae 
rompieron sus nervios, incapaces de resistir más, cuando se agotaron 
por completo sus energías. Cayó entonces el hombre, pero nos quedó
el ojemplo. . . .

Y  ea la lección de su vida, la lección de tantas vidas de compone­
ros caídos, lo que cantuplíca nuestros bríos, lo que nos da áiiim-w re- 
del'lados para seguir hasta el final victorioso la pelea emprendida. 
VeMcremos. Y  será la victoria el mejor homenaje que podamos tri- 
bular a nuestros muertos, el único digno de su sacrificio silencioso y 
heroko.
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I A RESISTIR, VALIENTES t

EN LEVANTE, COMO EN 
MADRID, VENCEREMOS

_ -;p;iir los dictadores fas- 
fi>tas ci'rtíogando coa los Gobiernos 
deiiiocráUcus. l'uede Daladicr coii- 
icsta rx i MussüHni, v a éstos lUt- 
3er, y  r. vedos dios Cliatnbcrlaiii. Esc 
70.-,do d f j'ropicíaf Ja i>az es muy cu- 
,j'ioso. .Se cninrcce tino y  le frena el 
otro. Todo ello cou palabras, con 
hii'C'Crcsr.s. coa banalidades. Todos 

. con \ alor aparente y  cscaudieudo un 
* l  áuioo terrible. Todo.s intentamlu in­

timidarse mutuamente y  todos ha- 
cieudu dv':'3 siadü de prisa las diges- 
tU-nc?. .

Eiitretaiitc, por Levante se escri- 
J;c otra epopeya. A ili dialogun. en 
serio y su\ miedos, de cara aí decli­
no que nos,juzgará a  lodos, -♦
2  • ■ '  '  ' ’  .'-i, y  los
arrojados soldados anlifascistas. Allí 
no liay paiab^as^ ni hipocresías, ni 
Ixtnalidaües. Todo es metralla, es­
fuerzo aniquilador, destrucción to­
talitaria. V  sufriendo el embate, un 
Ejérciíu.Popular que ski gestos ni 
desplanto.H quiere superar la resis- 
tfneia gloriosa de Madrid. ¡.‘\si se 
lucha, vidienlcs! ¡Asi se contesta a 
Itíussoli^'J. machos de .E s p ^ a t Así 
se le contesta y se le vence. Xo hay 
otro medio.

.\'o hay Jnodo de encontrar adje- 
tívfKs para nuestros combatientes de 
Levante. .Asombra su capacid.ad de 
b.croí.'imo y  de compenetración con 
la.s necesidades antifascistas. Les di­
jo el Gr,bierno y  les, heino.s remetido 
en la Pionsa, poniendo el alma en 

, 1a recomendación y  el cstínniio, que, 
resistiendo, venceríamos. Porque su 
capacidad de heroísmo es hiagorahl.?, 
pero l.i capacúlael de H itkr, de t\Ius- 
solini y  de los Gobieinos democrá­
ticos pa’Ti manejar a>mo arma de 
pa^ la liij'ücresía, es perecedera y  h.r. 
de tener un límite.

'Los partes de estos dias dan cla­
ra imi'C.'itr;'. de cómo se va agolando 
el empuje y  las energías de Jos iii- 
v.-?orc. . Y  de cómo crece, en cam­
bio, el arrollador impulso de mies- 
tros -■ '•kUidos. Madrid ■ encontró el 
dúpK- <k- pechos en sus arrabales. 
V:;- ' L lo encontrará en Saguuto. 
Y  para hallarlo .  ,  * para 
que fragüe allí con tortafeza de hie­
rro, nuestro Ejército, antes de ce­
der pc.-irk,nes que protegen esa li­
nea de re5 Í^tencia inabatible, so ha 
elaivido f 'i  la tierra para no ceder­
la iníciU;;;,' alíenle un soldado que 
pueda defenderla. Esa es la tónica: 
Hua posición se pierde cuando nadie 
queda en d ía  para resistir. Y  cuan­
do se pierde, e! número de los for­
rados fascistas que lian quedado de­
lante de la pf.sición es tan crecido' 
que sus mandos, hid-icran preferido 
no atacarla.

1 ^ 1  rciíi-ada de voluntarios
Que uo pierdan tiem­

po en Londres fijando plazos y  se­
ñalando fechas. Van quedándo por 
tierra.s de Levante y  sin ánimo pa­
ra contestar de, qué país son, ni a 
qué puerto quieren ser consignados. 
Son noml>res sin conciencia y  sin 
personalidad, de cualquier patria, y  
van dirigidos a  la Eternidad. H iller 
y  Mussolíni los cantarán en mármo­
les y  en arengas. Pero la primera

piedra ele su tumba la cclian los sol­
dados antifascistas españoles. Y  ca­
varán con el i¡-,!5 mo ahinco su fosa 
finai.

¡A  res!.stír, \alíenles! A  seguir 
retirando ‘•'voluntarios” . Los únicos 
qjie han tomado en serio el trabajo 
son nuestros soldados. Para ellos no 
hay ícehae. Y  eso que tienen tanta 
prisa como las democracias por aca­
bar la guerra. Y  aún más que ?Ius- 
solini, sin dinero y  sin trigo, a solas 
con su fachenda y  con sti facundia. 
Pero nuestros soldados la acabarán 
con gloria. Tienen -que rescatar pa- 

, ra España el suelo }• el subsuelo, el 
mar >. ia tierra, la montaña y  el va­
lle. Todo eso (¡ue l'ranco ha f^-rini- 
tido que colonicen Italia y  ¿Xlema- 
nia. Todo eso que prcociípa a Iiigla- 
terra y Francia para su comercio li­
bre y  para asegmrárse rotas icícn- 
sivas,

Pero el día en que nuestros sokla- 
des do Levante, dd  Centro y  de A n­
dalucía, de ILsírcmadura y  de cual­
quier zona leal rescaten cuanto pu­
dieron iiu'adir los majos de Curo, 
pa, sin freno de nadie y  por miedo 
de todos, tendrán que recordar Tos 
diálogo.s hipócritas y  el páiiko de 
las dcinocracias.

Alemania replica a  Dala- 
aier fortlf cando la fronte­
ra occidental y  reforzando 

sus gnarnicioaes
Vamos camino de! apaciguamien­

to gencnol: en Palestina continúan 
los encuentros entre judíos y  mu­
sulmanes; en Alemania sigfucii las 
maniobras y  lo.'! prci>arativos Itcli- 
cos. Slientras lauto, ¿qué se lance 
en Frr.ncia y  en Inglaterra? En 
Francia, Daladicr pronuncia un dis­
curso, a! fina! de un banquete pro­
vincial; Francia cumplirá su com­
promiso ineludible, contraido con 
Checoeslovaquia.

Era lo que menos podía decir Da- 
ladier, además de que la invasión de 
te patria de Masarv-k, rcpiticjulo el 
hecho de Austria, sería el aislamien­
to  del pueblo francés en el Conti­
nente. I ’or ello no nos sorprende 
que el prohombre ladical lu ya  apro- 
TCcIiado un banquete para reiterar 
al pueblo checo lá buena disposición 
en que se mantienen con respecto a 
su independencia los gobcnuutcs 
franceses. L o  que sí tiene ii')¡)or- 
tancia, tanto militar como política 
para la seguridad francesa, es te re­
plica que se ha servido dar el ‘ füh- 
rer”  a este discurso subalterno del 
leader He! radicalsocialismo: el soli­
tario de Berclite.«gatlein ha ovdcna-

.do quí .''c proceda‘ a fortilicar te 
frontera occidental alemaña y  a re­
forzar coísíflcrablcmentc sus giU'-' 
niciones, curándose cu salud, ya que 
pueden surgir aconteclinieiito y  "no 
por csi>erarse de la línea Maginot, 

, sino para p'odcr resistir caso de cpif 
una decisión r ioícnta sobre Clicco- 
e.slovaquia traiga como consecuen­
cia natural lá réplica francesa des­
de tal linea, cjifilando sus cañones 
hacia tierra alemana.

IvOs. fascistas «o pierden ocasión 
para intimidar. Viven Como en una 
supcrtcnsión insana, demasiado creí­
dos de su poderío y  de la prudencia 
de sus contrarios, tan caramente 
pagada por éstos. Y  esta hiperten­
sión ya la han demostrada esta vez 
por j*atiida doble, >*a que mientras 
se ordenaba ‘que fortificaran las zo­
nas de. la frontera octidcnlal alema­
na, rcplicr.pdo a's! a Datedier, un te­
lefonazo daba te orden complemen­
taria; que vuele sobre Chccocslc-va- 
quia un trÍ7uotor, pero no sobre unos 
metros ck tierra checa, sino sobre 
el corazón mismo de la Bohemia, 
quizá }*cnsando en que prov*t:(udo 
a una agresión podrían replicarte 
monstruosamente.

Es la táctica que siguen los regí­
menes totalitarios: amenazan sin ser 
amenazados; pero cuando perciben 

j una amenaza indirecta presto acu­
san el golpe moral, siguiendo tes 
normas de los sucios jaques.

¿Qué hace Inglaterra ante tes 
provocaciones de palabra y  obra que 
viene recibiendo de los Estados to­
talitarios? ¿Acusa el golpe? No, tío 
lo acusa. Chambcrlain está muy prc- 
ftcupado con la visita de los reyes 
de Inglaterra a Taris, ya un.a \cz 
demorada, porque todo se l iene de­
jando para mañana en te Gran Bre­
taña, demostrando el vibrar, incuic- 
tanle del- tiempo en el destino del 
Gobicriio de “ los lores” , costeando, 
sicrni'rc por las orillas del mar pi­
cado de la polÍLÍca, porque la nao ca­
pitana hace muchos meses que vie­
ne haciendo agua, y  es temible aven- 
inrarse a salir a alta mar.

Esto Ip 
te en S!

Comunes, tartamudeando una vez 
más: si se cierra el Parlamento pue­
de que lleve ¡i él el acuerdó ánglo- 
italiatio para sti aprobación, pero si 
se c:err^... ;.\h! Entonces quizá se 
rehuya este compromiso moral t¡uc 
adquirió con el Parlamento el esta- 

j dista genial de la Gran Bretaña^
. dando una clase más de impecable 
. pragmatismo parlamentario.

J f

B̂üŜ sJhjccmARÍ̂
E álB R U d ECiCRSE. —  Capacitarse 

en bestia, con el pretexto de que 
lia}- que conocer ,de todo. May al­
gunos para los que esta capacita­
ción no significa grau esfuerzo.

F.M BUCHAIXi. —  Paseuios el sen­
tido alimenticio de la palabra. De 
los otros.., ¡ nos cuelan cada uno!

EM BUDO. —  Ley aiúver.-al, cuya 
eficacia consiste en el lagar taie 
se coloque cada uno., o ( ¡ u c -  lo co­
loquen.

E M B U S lJ í. —  C'aHieb.iK:a.-7 fiac n - 
son couvtiiiciiie usar... i !,.á . 
que cuando siaa necoc;u'ia-.

F.M B U Sl’ERO. -  F .S  con relación

Esto Ip ha demostrado Cbaml.-cr- 
laiü en his últimas palabras de los

EMBUTÍlX).— De 
EMIGK.NDO. — E 

<;ue <71 m-pn;. rcr-.i-J
'erc-5 .'C-!!7Í‘i!-c'Ual' 'V ... 

:-irvc de Ci'digo, a oto-, -y.
so... '1

EM I6K A R. • óv-.
d.a que ncu falta (L:.,rú -

e m i n e n c i a . —  SiF.!a.-V¿f
se coloca uno a fi;cr,:;, 
digan que tiene mucho í 
Será verdad o uu, pero i -  > 

por creérselo y  eiúoncos.., 
do no hnv'quien lo agn«v 

-EM OCION.UtSE.—  Tamba: 
tocolario de la serenidad, 
ncralinentc se produce en ií 
dores a los postres de im b 
te, sobre lodo si el que ü  
el homenajeado. 

E M PA D R O N A M IE N TO , u 
texto para cansar a los p,.r 
luciéndoles Subir cscalerai 
sa directa de tener que íce­
lo que se cobra 3- se paga 4  
to. No i>or nada..., siiv> j>(,r 
dula...

EM PA LAG O SO . —  Su r;,: 
significado se extiende Ua, 
bizcochos borrachos hasta t 
jer bonita... que sabe que t 

E M PA P A R SE . —  Arddcar 
cajón de, la socarronería I 
hemos ;q>rciidido ¡ ‘ara usatli 
tiempo.

VISADO POR LA GEi

Nos rienc a la memorii 
cuenteciifo de la fea que rof 
espejo, no se sabe si por no 
por baber.se visto.

En esta seccioiiciila no ! 
mos Q nadie, a ninguna p 
determinada. No iiacemos i 
ñafar cualidades, aspectos I 
nos, debilidades, lo que set 
en sentido impersonal, en 
teres generales.

Por otra parte, creemos i 
proverbial nuestra ingenv 
que en vez de evitar e! ^  
miento de las dichas cuóB 
debilidades, etc., era más I* 
co suprimir lós causas que 
señalar esas cualidades dd 
des, etc.

Pero, ¡ciarol... eso 110 te 
timos siquiera...; nuestras 
guadas facultades no Ihf 
tanto.

Ahora bien, no hay 
pueda evitar que nosotros' 
mos que es de día cuando 
aun cuando no lo diga neé̂  

Una tuberculosis destral* 
pulmones, aunque se diga 'L 
un simple catarro.

Es decir, que las ciialidadt* 
pectos humanos, debilittedes. 
sisten, aunque nosotros no 1* 
gamos...

V no >ale romper el 
porque la fea sigue r.iendo 
aunque 110 se vea en 
pOTíUie para no verlu 
que cegar lodos los uue 
ojos normales.

S. U. de las 1. def i’, v A. íi
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